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	FEDERACION SINDICAL MUNDIAL


CONTRIBUCION DE LA FEDERACION SINDICAL MUNDIAL A LA 3ra. REUNION PREPARATORIA DE LA CUMBRE MUNDIAL SOBRE LA SOCIEDAD DE LA INFORMACION.

La Federación Sindical Mundial ha querido sumarse al pedido expuesto en la Resolución 56/183 de la Asamblea General de las Naciones Unidas de que las organizaciones no gubernamentales, entre otras, aportemos contribuciones a la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información.

Para nuestra organización, los documentos  que se han proporcionado para esta reunión  por parte de la Secretaria Ejecutiva, constituyen una estimable contribución para  favorecer el intercambio previo a la Cumbre.

Es indudable que el impetuoso desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación ha conducido a que estas se conviertan en la infraestructura básica de la economía, la ciencia, la política, la educación y las artes, invadan la vida cotidiana y modulen nuevas formas de percepción, de hábitos y de ordenamientos lógicos de los procesos cognoscitivos.

Entre las proyecciones para su acción, la Federación Sindical Mundial se plantea, junto a la defensa y desarrollo de los derechos y libertades de trabajadores y sindicatos, el respeto a la libre determinación de los pueblos y a nuestras diversas identidades y culturas.   

Es por ello que apreciamos, con preocupación, cómo el proceso de avance de las TICs, ocurre, en gran medida, supeditado a las tendencias que predominan en el desarrollo capitalista contemporáneo: la superconcentración de la propiedad a escala multinacional y el consiguiente establecimiento de un mercado mundializado que por ahora funciona en las lógicas neoliberales.

Durante el Foro Sindical celebrado en el marco de la Cumbre Mundial para el Desarrollo Social en Copenhague, cuyos principales acuerdos adoptados hace ya ocho años aun están por concretarse, se proclamó que es necesaria la acción global para combatir las fuentes de la injusticia y la desigualdad entre las naciones al igual que en el interior de estas. 

Sin embargo, los abismos continúan ahondándose. También ello ocurre en el sector de la información.

Cuando las economías nacionales están cada vez mas interconectadas, cuando las operaciones de las compañías transnacionales están fuera del control de los parlamentos nacionales y de los gobiernos de los países, el despliegue del sector de la información  está signado por una excepcional concentración.

Seis gigantescos consorcios mediáticos son virtualmente los dueños de tan  jugoso mercado mundial. Ellos se encargan de repartir a domicilio la información a la que se accede en el planeta.

Tal concentración corporativa permite desarrollar una colosal industria ideológica con la cual estandarizar la información que se transmite operando un riguroso “control de la calidad” encargado de desaparecer lo que considere fuera de su espectro de intereses.

Así, muchos medios de comunicación que antes al menos intentaban tener un programa nacional, ahora son esencialmente repetidores de la producción globalizada que suministran las grandes empresas transnacionales.

Esto viene a complementar y a legitimar en el orden simbólico, en la esfera de las representaciones, lo que ha acontecido en la producción y en el consumo material. Es decir, el predominio del consumo de productos y servicios generados por las transnacionales.

Tal realidad ha generado una creciente preocupación acerca de la capacidad de los países altamente desarrollados para realizar una recolonización cultural, tomando en consideración el hecho de que, desde ellos se generan las nuevas tecnologías, se controla la propiedad de la mayor parte de los medios y se elabora la inmensa mayoría de los productos informativos y culturales que se difunden globalmente.

Un ejemplo ilustra lo anterior: las grandes agencias informativas difunden en su  conjunto, diariamente, cuatrocientas veces más palabras que el pool de las agencias de los países subdesarrollados.

Es lícito preguntarse si en realidad se esta gestando una cultura global o lo que se intenta es imponer un proyecto hegemónico global. Esta pregunta es más pertinente si observamos que una sola nación, los Estados Unidos de Norteamérica, ejerce el control de la mayor parte de la producción y los medios de información y comunicación.

Se precisa elevar los mecanismos de coordinación y de acciones unitarias que se contrapongan a los dramáticos efectos de esta realidad y en particular a las causas que los condicionan.

El primer ejercicio de creatividad tenemos que hacerlo aquellos que queremos no solo preocuparnos, sino también ocuparnos de evitar una recolonización cultural.

No podemos mantenernos inertes ante un ordenamiento mundial que intenta legitimarse utilizando todas las posibilidades que el desarrollo tecnológico de la información y la comunicación pone a su disposición.

Nuestros respectivos pueblos poseen una riqueza cultural e identitaria que constituyen obstáculos formidables a los proyectos hegemónicos.

El derecho de los pueblos a la información veraz, es lo esencial del combate iniciado hace tres décadas en Argel con motivo de la reunión Cumbre de los países No Alineados. Fue la primera proclamación de lo que ha sido conocido como la lucha por el Nuevo Orden Internacional de la Información y la Comunicación (NOIIC) aprobado después por la ONU y la UNESCO.

Los medios hoy hacen abuso de la llamada libertad de expresión en la medida en que pueden poner toda su fuerza ideológica y mediática al servicio de unos objetivos que son puramente políticos. En tales condiciones el poder mediático no tolera las críticas contra la actual globalización neoliberal censurando a todos aquellos que se le oponen.

Esta situación conduce a situaciones cada vez mas aberrantes como resulta el que defender los derechos de los trabajadores, en no pocas circunstancias, se convierta en una actitud estigmatizada y perseguida. 

La Federación Sindical Mundial hace suyos todos aquellos preceptos contenidos en la propuesta Declaración de Principios de la Cumbre que se opongan a los imperios mediáticos que pretenden someter al mundo.

Es por ello que nos sumamos a los que abogan porque en esta Cumbre se haga patente:

· El que se comparta entre las naciones del mundo las amenazas y los desafíos globales en el campo de la información, debiendo ser ejercitados multilateralmente y tomando en consideración las dificultades que enfrentan los países con economías en transición. 

· Teniendo en cuenta que Internet constituye para los medios alternativos una esperanza como vía de transmitir la verdad de los acontecimientos, su gobierno debe ser multilateral, intergubernamental, democrático y transparente.

· Los medios nacionales y globales deben llevar a cabo sus actividades asegurando transparencia y teniendo en cuenta el impacto político, social y cultural de su labor.

· Los medios deben hacerse acreedores al reconocimiento por el cumplimiento del rol esencial que les corresponde en la educación de niños y jóvenes en un espíritu de  paz, justicia, libertad, solidaridad y de desarrollo económico y social.

· La concentración indebida de la propiedad privada y el control de los medios, deben ser enfrentados pues socavan la diversidad requerida en las fuentes de información. Medidas legales y administrativas deben adoptarse en tal sentido. 

· Para corregir las desigualdades en el flujo de información desde y hacia los países en desarrollo, es esencial que sus medios dispongan de condiciones y recursos que les permitan lograr los fines para los que existen teniendo en cuenta la necesidad de promover un acceso universal a tales facilidades.

· Apoyar la propuesta de la Organización Internacional del Trabajo de promover un enfoque ambicioso e innovador requerido para erradicar el analfabetismo y para promover el aprendizaje de por vida y la instrucción profesional permanente que constituyen imprescindibles prerrequisitos para participar, efectivamente, en la sociedad de la información. Este empeño pudiera favorecerse a través del uso de los propios instrumentos que proporcionan las tecnologías de la información.

La Federación Sindical Mundial, que sostiene una activa disposición a la unidad de acción en la defensa de los intereses de los trabajadores, está dispuesta a participar en la lucha para lograr que se haga efectiva, tal y como proclama el Proyecto de Declaración de Principios de la Cumbre, “…..La Sociedad de la Información centrada en las personas y al servicio de la humanidad proporcionando un entorno en el que todos los sectores de la población puedan difundir y utilizar la información y los conocimientos necesarios para su desarrollo económico, social, cultural y político…..”. 
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